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GAZETA DE MADRID 
DEL MARTES 2 D E MAYO DE 1809. 

SBBH 

REINO DE ITALIA. 

Verona JO de marzo. 

En las fronteras de Austria todo está 

tranquilo todavía; pero sabemos que va re

uniéndose en Laibach un cuerpo de tropas 

de linea; ».juc las milicias de la Es t i ru , de 

la Carintia y de la Carniola se h.-.n puesto 

en el píe de guerra , y que el archiduque 

Juan esta en Graíz-

I M P E R I O F R A N C E S . 

Pari* J j de abril. 

Se asegura que S. M. la Reina de H o 

landa saldrá de aquí la semana próxima pa

ra Strasburg. 

El general Grouchi va á mander la ca 

balaría del exe'reito de Italia ; y lia salido 

ya con el general Macdon 21J. 

EL señor general N^nsouti, primer ca
ballerizo de S. M. I . , ha partido de aquí 

para poderse á la cabeza de su hennota d i 
vision de coraceros. 

ESPAÑA. 

Madrid 2 de mai 0. 

Aver entró de guarnición en esta ca -

piral el regimiento español N. i.", que se 
lia t>rfnado en Alcaiá. Fue numeroso el 

concurso que saiió á su encuentra. Eí rc«i— 
miento p.-'-ó firmado por la p';izueía de pa-

Uci'"», y el R E l nuestro Señor le vi.i desde 
sus !\d:o?r.s. Es indecible eí alborozo del 
pueblo q?:e acompañaba el re¿Í;nu;í»o, c o -

iur».eí júbilo de SUS individuos, que coa vi-

v.ts y aclamaciones saiudaban á S. M. , quien 
con afabilidad correspondió á sus s*ludt-<. 
Jv.re es el primer cuerpo de 1*»s que se IKII 

firmado cu \?s ciudades de AvÜa . Segovia 
y vija del Escorial, que lia entrado en MJL 

capital después de los desgraciados aconte
cimientos que han sumergido á España eo 
tantos horrores. ¡ Ox*Íá puedan servir de 
lección para evitarlos en lo sucesivo, y 
oxalá participen todos los españoles de los 
sentimientos de que están penetrados la ofi
cialidad é individuos de este cuerpo, quie
nes, como los dt-mas mencionados, han s i 
do tesriqos del ¿bismo de males en que se 
han visto sumergidos, no cesando d t dar 
gracias por haber salido de é l , yvdedicádo-
se a servir á ia verdadera patria Españi , y 

a! Monarca que para su felicidad la i u des
tinado la Providencia! 

Habiéndose interceptado la siguiente carra, 
que manifiesta el estado lastimoso de anar
quía en que se halla la ciudad de Cádiz", 
expuesta á cz¿¿ momento a los exce l s de 
un populacho de.fenfrenado, seducido por 
las train.s secretas de los ingleses; ia publí
c a m e , persuadido^ de que su lectura aca
bara 4c cor.wüccr á les nu< rudos ó enca
prichados de u* pérfidas intenciones de! Í M -
Knete h i jc* , eî q;:.al víend > r¿ desespera
da !a c?.nx.i de ios ir.*urce •••:?* es-afic/es. rra-
ta de «aear para <í e! mejor partido posible-, 
de^p^j.iud':» .i nuestra p.eviim dwt>dj<sus re
cudo«; -y fuerzas r...va'es» q»e ê  á loque 
siempre ha a s-/irado» pitra poder an\m?:ar 
mei-'i* ó :V.T mas larzo tiempo iU despeáis-
ir/> en !.•$ mares. 

Serr'a î T de abril. „Señor D. F. P. 
Mi due:".o v aiiv'-tv: ínme íiatamente que 
he evacua.ío i->s r u b r i c s q:Te me obligaron 
a pav.r a C'.id:/, e-.i los primeros di.i< del 

mci.de fcVer«*, mi he dado prie>a a ?aí;r 
de ;\vae:i:i ciudad, vnr temor de ver rer>e-

t? i. ^ en e1! : a cad i instante hs escenas de 
âivM* • v de hivror , de que v»or dec£!r.*cia 

ha sivU» teitro 'aar:,- ve/e* vie un año a esta 
parte. La impecdon que e*:a$ CÍQZIUÍ han 
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hecho^en mí espirito y en el de todos los 
buenos ciudadanos que las han presenciado, 
ha llenado nuestros corazoses de amargura 
y de dolor, y ha excitado la indignación de 
todos los españoles amantes de su patria 
contra los autores secretos de estos males. 
Yo, como Vm. sabe, me he abstenido de 
tomar parte ea los movimientos que han agi
tado y agitan todavía á nuestra patria : otros 
muchos han seguido igual conducta -, espe
rando que llegaría el momento en que nues
tros compatriotas conociesen sus verdaderos 
intereses ; que sus esfuerzos, por otra parte 
generosos, eran del todo vanos é inútiles ; que 
dado caso que con ellos lograsen algunos su
cesos , estos en vez de mejorar su suerre, no 
servirían sino para empeoraría ; que nada haî 
en el mundo mas aprecíable que la tranqui
lidad y el sosiego, y finalmente que se con
vencerían de que los que habían fomenta
do, y les habían impelido á estos movi
mientos , no trataban sino de labrar ia rui
na de la nación por sus intereses partícula-
íes. Lisonjeados con estas esperanzas, creí
mos que hubiese llegado el momento desea
do , quando después de batidos nuestros 
exércitos, perdida la capital del reino, dis
persado y fugitivo el cuerpo que le gober
naba, y dueño el vencedor de muchas de 
sus provincias , vimos que ese exército de 
isleños, en que tanto habían confiado los 
incautos que no los conocen; después de 
haber sido mero expectador de nuestras der
rotas, y sin haber tomado ana parte activa 
ta nuestra'defensa, huía precipitada y ver
gonzosamente de las llanuras de Castilla , y 
no atreviéndose á aguardar al enemigo en 
los puntos ventajosos que les ofrecen las 
montañas y desñladeros de la entrada de 
Galicia, no paran hasta meterse en el mar, 
como en su propio elemento, dexando 
abandonadas las reliquias de los exércitos 
españoles á merced del vencedor, que po
co á poco ha ido destruyéndolas y aniqui
lándolas. Parecía que este proceder de los 
ingleses abriría los ojos de nuestros conciu
dadanos para conocer la conducta y las in
tenciones de su gobierno pérfido, que ati
zando en todas partes el fuego de ia dis
cordia , y prodigando promesas que jamas 
cumple, no se propone otro objeto sino 
arruinar mas y mas las naciones del conti
nente, y ahorrando su propia sangre , aco
tar, si posible fuera, la de todas ellas , í 

trueque de ganar algunas esterlina?. Pero 
l quién creyera que á vista de estos desen
gaños habia de haber todavía en España-
personas que se descasen seducir par seme
jante gobierno? ¿Que su alucinamiento ha
bía de ser tal, que no dudasen proclamar 1 
los ingleses por defensores y protectores 
de la libertad de la nación? ¿Ni quién cre
yera tampoco que el descaro y la avilan
tez del gabinete británico habia de llegar 
al punto de solicitar que nuestras plazas y 
puertos se entreguen á sus soldados para su 
mejor custodia y defefisa? Pues esto es, 
amigo mío, lo que ha sucedido puntual* 
mente respecto de la plaza de Cídiz. Los 
ingleses, que no se creen con suficiente v--
lor para defender el Portugal, embarcaron 
en Lisboa varios regimientos ; se presenta
ron delante del puerto de Cádiz, y el al
mirante de la escuadra pidió que se íe *v:r-
mitiese desembarcar ia tropa para guarne
cer la ciudad y los castillos, y defendería 
de este modo de toda sorpresa ú ataque de 
los enemigos. Los hombres de luces pene
traron desde luego las intenciones de seme
jante proposición, y que no era la defensa 
de Cádiz lo que obligaba á hacerla, sino d 
deseo de asegurar las escuadras que se ha
llaban dentro del puerto. Viendo pues los 
ingleses que su propu#sta no habia sido ad
mitida, volvieron á Lisboa la mayor parte 
de las tropas que habian traído á bordo de 
los buques ; pero los agentes secretos que 
habian dexado en Cádiz empezaron á sem
brar haxo mano zizaña y .desconfianza ene! 
pueblo, con el objeto de hacerse necesa
rios, y de ver si por medio de un alborno 
popular conseguían lo que no habian podi
do lograr por negociaciones con el gobier
no. En la mañana del 22 de febrero prin
cipió á conmoverse el pueblo con la falsa 
voz de que iba á entrar en la plaza un cuer
po de tropas suizas y de otros extranjeros, 
que habian tomado partido en Esp2ña, y 
que se trataba de desarmar tas mudas ur
banas , y enviarlas á hacer el servicio á otras 
partes fuera de la ciudad. El pueblo se ar
mó inmediatamente para oponerse á la en
trada del fingido cuerpo de tropas ex*ran
geras, y acalorándose los espíritus, sucedió, 
como siempre, que se abandonaron á teda 
suerte de desórdenes y tropelía*. Eí primer 
acto de violencia que se cometió fue dete
ner un correo, y apoderarse de ios pliegos 



que traía para el marques de Villel de par
te de la junta central, de que ci es indivi
duo. No contentos con esto prendieron al 
mismo marques, y le llevaron á la cárcel, 
donde infaliblemente habría perecido, á no 
haberse presentado y arengado al pueblo 
el guardián de Capuchinos, sugeto de mu
cha influencia para con estas gentes. Este 
religioso se obligo á responder de la perso
na del marques, que fue conducido al con
vento de Capuchinos, y á antregarle á la 
venganza publica siempre que del recono
cimiento y examen de sos papeles resultase 
alguna sospecha contra él. 

„Aunque se logró con esto apaciguar 
algún tanto la efervescencia del pueblo, co
mo sus enemigos ecultos no cesaban de ma
niobrar , volvió á alborotarse á las 3 de la 
tarde del mismo dia, y á gritar que estaba 
vendido; que los que se hallaban ai frente 
del gobierno maquinaban en secreto su rui
na , y que habian tomado medidas para en
tregar la ciudad al enemigo. A consecuen
cia pidió expresamente que 2 oftciales in
gleses , de los qua les el uno fuese de arti
llería y acompañados de otros 2 elídales es
pañoles , examinasen y reconociesen las for
tificaciones de la plaza, y que en calidad 
de gefes ó comandantes supremos de ella 
hiciesen todos los preparativos conducentes 
i su defensa. £1 comandante de las fuerzas 
británicas, que poco antes habia ofrecido 
al gobernador de la plaza D. Félix Jones 
no mezclarse en estos movimientos del pue
blo, ufano por haber conseguido en parte 
el triunfo y las intenciones dañadas de su 
gobierno, envió inmediatamente los 2 ofi
ciales , y el pueblo satisfecho con esto se 
retiró á sus casas. 

,,Pero al siguiente dia 23 el populacho, 
amotinado de nuevo, se dirigió al castillo 
de santa Catalina con ánimo de asesinar al 
general Cara ría que está arrestado allí : las 
razones de algunos sugetos de carácter que 
acudieron al punto, pudieron disuadir á la 
canalla de semejante atentado; mas no suce
dió lo mismo con D. Josef Herediu, emplea
do en rentas, el quai tue sacrificado sin pie
dad , y cosido á puñaladas al tiempo que iba 
á embarcarse para eí Puerto de santa María. 
Los sacerdotes y religiosos acudían á tojas 
partes exhortando al buen orden y tran
quilidad, que por fin se restablecieron, 
contribuyendo no poco para esto la prccla-

ma adjunta publicada á nombre del go
bernador D. Peiix Jones, y dei guardian 
de Capuchinos Fr. Mariano de Sevilla. 

„Los que reflexionan sobre ios sucesos 
que han precedido á estos alborotos, el 
principio y causas que se han pretextado 
para ellos, y el resultado que han tenido, 
conocen bun que sus motores han debido 
ser los agentes secretos de ios ingleses. Los 
necios ó ignorantes, ó Jos mal intenciona
dos , que se empeñan en sostener que la 
plaza de Cádiz es inconquistable estan
do deíendida por los ingleses, y que, aun 
guando los franceses lleguen á apode
rarse de todo el reino, jamas se harán 
dueños de Cádiz, "no advierten ó no quie
ren advertir que esta ciudad no puede sub
sistir sin tener una comunicación libre y 
franca con el resto del continente español; 
que necesita para mantener su crecida po
blación sacar de ¿í las subsistencias, y aun 
el agua que bebe ; que su comercio y los 
propietarios de casas perecerían ¡¿rtible
mente; que por mas fuerte que se Ja quie
ra suponer, estando , como está, uni Ja al 
continente, tarde ó temprano habría de 
ser conquistada por on exército que la ata
case por tierra; que por de pronto nadie 
podiii evitar la perdida de los hermosos ar
senales de la Carraca, y que colocadas ba
terías en la costa, ningún buque podría sos
tenerse en el mar por uno y otro lado del 
arrecife. Y después de todo quisiera que rne 
dixeran los admiradores de los inalests, cicé 
fruto habría sacado la nación de una resis
tencia obstinada por parte de Cádiz. El re
sultado seria que el comercio de esta ciu
dad vería arruinados sus almacenes, ios pro
pietarios destruidas sus casas, y la España 
perdida su marina, que es á lo que ¿sr-iran 
nuestros rieles ¿Üidos ; desgracia que no 
perdonaría ¡¿mas la nación ai pueblo de C> 
diz, y cuyas fatales consecuencias seria el 
ei primero que las experimentase.'-

ProcL-mA del gdhernzdor de C.ídiz, pu
blic xd.t el diu 2- de febrero. 

Nos I). Felix Jones, marisca! de cam
po de los exérciros del Rei, gobernador 
de esta plaza &c. 

Considerando el descontento y las tur
bulencias que se han manifestado en esta 
ciudad, cuyos habitantes !un pedido q::e 
se provea á los medios de establecer y con-
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servar h segundad general é individual; 
teniendo en consideración su legrad y su 
patriotismo en todos tiempos, y señalada
mente en las circunstancias acruaîts, como 
también ios buenos servicios que han he
cho y hacen diariamente para manrener la 
buena causa que defienden, exponiendo su 
vida y su fortuna, decretamos lo siguiente: 

i.° Que el gobernador de esta pl?.za ha 
resuelto, en presencia y con la aprobación 
del M. R. P. guardian de Capuchinos, á 
petición dei pueblo, que los individuos 
abaxo nombrados sean depuestos de sus era-
pieos respectivos, á saber: D. Josefy Dan 
Manuel de Heredia 9 el Lie. D. Josef de 
Castro y CubilLrs, y D. Juan de Dios de 
Landaburu ; que en caso que el pueblo 
juzgue conveniente suprimir ia junta de go
bierno, serán cumplidos sus deseos, siem
pre que los exponga y haga conocer por 
medio de su síndico y procurador, para 
evitar todo alboroto, y no dar exemplos de 
sedición. 

2.° Que se vigiará con la mayor aten
ción para descubrir los traidores, á rin de 
prevenir enteramente los peligros de una 
inteligencia con el enemigo, y que se to
marán todas las providencias conducentes á 
impedir que se cometa ninguna vexaciorc ar
bitraria contra los individuos ; que se adop
tarán todas las precauciones para la defen
sa y seguridad de la pinza , sin emplear pa
ra esto ni2S que á los habitantes y á las tro
pas nacionales, y que no se permitirá en
trar en ella tropas exrrangeras baxo qual-
quîer denominación que sea. 

3.0 Que para mayor 5atisf¿ccion del pú
blico se suplicará á algun-n otictelcs de ar
tillería y de ingenieros de nuestra íntica y 
fiel aliada la nación ingiera, que ha mani

festado tanto celo por combatir á nuestros 
enemigos, que inspeccionen las obras y Its 
fortíliciciones de esta plaza y de sus depen
dencias, y que se concertará con ellos so
bre todos los medios de dcLnsa. 

4.0 Que se examinarán lo mus pronto 
que fuere posible y con IJ ma vor escrupu
losidad todos los pápele«; de 5. E. el mar
ques de Viliel, miembro de la junta cen
tra! , y su representante en esta ciudad , el 
qual ha sido arrestado el 22 de' corriente, 
y eacemh en el convento de Io> RR. PP. 
Capuchinos, por el descontento que con su 
conducta ha causado al pcebio de Caá:.z. 

>/* Que supuesto que el ríeyconteríto 
público procede en gran parte de la dema
siada reserva que se ha empleado en la pu
blicación de 1-ÍS noticias. s¿ dará en adelan
te una satisfacción completa ai pueblo so— 
bre este punto, comrmicánJola con puntua
lidad y exáctit'j-i todo lo que tenga rela
ción con los nrízocíos políticos. 

6.° Y finalmente, que se suspenderá 
provisionalmente la recluta par.i el regi
miento de Ciudad-Rodrigo, y que las per
sonas encárgalas en este afumo se ¡untarán 
para deliberar sobre los medios mas ade
cuados para poner la guarnición y ¡a plaza 
-en el mejor estado de defensa. Por lo que 
se ha mandado que los voluntarios , las tro
pas ligeras y hs compañías de artillería ê 
queden en la plaza; que ningún destaca
mento de estas tropas recibirá urden de sa
lir fuera de ella: y d-.-cíaramos Lisos tedos 
los rumores que los mal ¡mencionados han 
esparcido, diciendo que se l¿s iba á desar
mar, y á enviar fuera de la ciudad. iXvio 
en Cádiz á 23 de febrero Je íSca; = re¡:x 
Jones» srKr. Mi.'Uno de Sevilla , guardián 
de Capuchinos. 

EN LA IMPRENTA REAL 


